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 INTRODUCCIÓN 

Los recientes debates acalorados acerca de reforzar 
aún más las barreras a lo largo de la línea fronteriza en los 

más de tres mil kilómetros entre los Estados Unidos y México 
plantean una pregunta más amplia: ¿Qué podrían hacer las 
comunidades para ser más estables, seguras y prósperas al tiempo 
que brindan más medios de subsistencia y hábitat para la vida 
silvestre en ambos lados de la frontera? ¿Qué recursos naturales y 
recursos culturales particulares en la región se pueden utilizar para 
ofrecer soluciones a largo plazo a los problemas que se perciben 
como relacionados con la frontera?

Dentro de los Estados Unidos, los condados fronterizos 
tienen un nivel de pobreza e inseguridad alimentaria dos 
veces mayor que el promedio nacional. Pero, ¿cómo lidiamos 
con la ironía de que algunos de estos mismos condados albergan 
los niveles más altos de biodiversidad de cualquier parte de 
América del Norte? En otras palabras, tienen una gran cantidad 
de recursos naturales subutilizados que pueden ayudar a sacar 
a los residentes de la pobreza, si se administran adecuadamente. 
El Mezquite (Prosopis spp.) es uno de ellos. Una economía de 
restauración basada en el mezquite puede ayudar a mantener en 
su lugar a quienes no desean abandonar sus hogares para cruzar la 
frontera y refugiarse en las ciudades por falta de otras actividades 
económicas.

Las disparidades en los ingresos y el acceso a los recursos 
ya son factores desencadenantes de los conflictos sociales y 
los problemas de inmigración que claramente afectan a los 
ciudadanos en México y los Estados Unidos, así como a los 
refugiados políticos y climáticos que emigran de otros países a 
esta región. Como tal, muchos miembros de las comunidades a 
lo largo de la frontera sienten que carecen del capital económico 

Necesitamos 
una iniciativa 

de colaboración, 
con la participación 
de comunidades, 
portadores de 
tradicion indigena, 
gobiernos, fundaciones, 
inversionistas y otras 
partes interesadas, que 
sanen nuestros paisajes 
degradados, anticipen 
los cambios climáticos 
y creen nuevas 
fuentes de alimentos, 
combustibles y fibra.
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suficiente para resolver una gama de problemas económicos 
y sociales. Sin embargo, también tienen un capital natural y 
social subutilizado, como  son los árboles de mezquite y los 
conocimientos y habilidades locales para utilizarlos para su 
beneficio económico. 

Aun así, a medida que las temperaturas globales 
continúan aumentando, a medida que los niveles de las 
aguas subterráneas caen en picada, y a medida que los ríos y 
los embalses se secan, los conflictos sociales y la pobreza 
empeorarán inevitablemente en las fronteras de los Estados 
Unidos y México. ¿Cómo nos movemos hacia un plan 
cohesivo y binacional con soluciones tangibles para 
aliviar estos problemas? Creemos que un esfuerzo 
concertado para utilizar mejor las numerosas 
adaptaciones de los árboles de mezquite a la 
aridez de la zona puede ayudar a encontrar 
nuevas soluciones.

 CONSTRUYENDO SOLUCIONES 

Necesitamos una iniciativa de colaboración, con la 
participación de comunidades, portadores de tradición 
indigena, gobiernos, fundaciones, inversionistas y otras partes 
interesadas, que sanen nuestros paisajes degradados, anticipen 
los cambios climáticos y creen nuevas fuentes de alimentos, 
combustibles y fibra. ¿Cómo podemos hacerlo de una manera 
que genere una economía verdaderamente restauradora? 
Dicha economía basada en la restauración biocultural puede 
proporcionar a los residentes de ambos lados de la frontera 
internacional empleos que les ofrezcan dignidad, salarios 
dignos y condiciones de trabajo seguras y saludables.

Pechitas del mezquite Prosopis 
velutina--Dibujo original de 

mano de Paul Mirocha
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Muchos han pedido “innovaciones disruptivas” con el 
potencial de restaurar la integridad y la productividad de 
nuestros paisajes y nuestras comunidades de manera que 
curen las profundas heridas históricas. Sin embargo, ¿qué 
innovación o tecnología mejorará en lugar de agotar el capital 
natural y cultural de nuestra región? El mezquite y sus aliados 
microbianos han servido como una de esas “biotecnologías” 
en la región durante más de 8000 años, generando bebidas 
y alimentos fermentados, refugios y ambientes habitables. 
Creemos que una mayor transferencia de conocimiento, uso y 
gestión innovadora de mezquite y sus muchos productos podrían 
generar múltiples flujos de ingresos sin agotar los recursos 
naturales clave.

Estamos pidiendo una mayor inversión en innovaciones 
que nos impulsen a administrar los mezquites y restaurar 
algunos de sus hábitats conocidos como “conjuntos de plantas 
nodrizas”. ¿Cómo pueden esas inversiones ayudarnos a 
utilizar mejor los hábitats de la frontera ahora dominados por 
las diversas especies de leguminosas maderables del género 
Prosopis? Estas inversiones deben centrarse en ayudar a las 
comunidades económicamente empobrecidas tales como 
las poblaciones indígenas y de inmigrantes para que no se 
conviertan en “refugiados climáticos”.

Existe el consenso científico de que los mezquites están 
“mal administrados” en casi 80 millones de hectáreas de 
tierras áridas y semiáridas en México y los Estados Unidos. 
¿Podría haber inversiones dirigidas que cambien esa dinámica? 
Sí, creemos que puede haberlas, porque los recursos del mezquite 
pueden convertirse (dólar por dólar y  peso por peso) en la 
inversión en recursos naturales y culturales más rentable jamás 
realizada en el futuro de la América árida.
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Tal inversión ya debería estar teniendo lugar, porque 
nuestras áreas metropolitanas están sufriendo los efectos de 
las islas de calor urbano además de los cambios climáticos 
globales. ¿Cómo nos afectarán exactamente esas condiciones de 
calor exacerbadas? Las cuencas hidrográficas degradadas y los 
cobertizos de alimentos que rodean a quienes trabajan al aire 
libre en nuestras ciudades, las hacen cada vez más vulnerables a 
incendios, inundaciones, golpes de calor, agotamiento por calor, 
sed y pérdida de tiempo de trabajo.

 TENDENCIAS PREDICTIVAS 

Las mejores predicciones de qué ocurrirán cambios 
de vegetación en las zonas fronterizas durante el próximo 
siglo sugieren que los bosques de mezquite se volverán más 
extensos y densos. ¿Pero sugiere eso que también podrían ser 
más importantes económicamente? Sí, siempre que sus hábitats 
se restauren y gestionen adecuadamente, ya que dos de las tres 
especies de mezquites aumentarán sus tasas de crecimiento 
leñoso, producción de vainas y secuestro de carbono.

Los sistemas de raíces del mezquite pueden fijar el 
nitrógeno y secuestrar el carbono de manera más efectiva 
que la mayoría de los árboles y arbustos adaptados al sistema 
árido. ¿Pero es realmente significativa la sombra y el forraje que 
proporcionan para la vida silvestre y el ganado e los pastizales? 
Sí, lo es, y al mismo tiempo, los mezquites pueden proporcionar la 
sombra y los alimentos que tanto se necesitan para los residentes 
de las áreas metropolitanas ahora convertidas  en islas de calor 
urbano.

La mayoría de los ganaderos que aprovechan bisontes, 

Cruzes del Mezquite por Art 
Flores’ Tumacacori Mesquite. Foto 
por Gary Nabhan
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cabras y ovejas ya reconocen que el follaje y las vainas 
del mezquite proporcionan el forraje esencial para la 
supervivencia de sus rebaños y manadas. ¿Por qué no hay más  
ganaderos que reconozcan que el mezquite es probablemente 
su mejor y más rentable alimento para ganado en los pastizales 
occidentales por debajo de los 1500 metros sobre el nivel del mar 
desde abril hasta finales de junio? Tenemos que alentarlos a 
que utilicen los “bancos de mezquite-y pastos perennes” durante 
los momentos particularmente críticos en que las sequías 
prolongadas hacen que todos los forrajes anuales sean escasos. 
Tal escasez se hará más severa y frecuente a medida que se 
acelere el cambio climático.

De hecho, muchos ganaderos ya han comenzado a 
administrar sus ranchos a favor de la vida silvestre, así como 
para el ganado. ¿Es lejana la posibilidad de que administren 
también sus tierras para la producción de miel de mezquite 
y leña? De ningún modo. La mayoría de los ganaderos 
agradecerían la inversión pública que les ayudaría a generar 
múltiples flujos de ingresos (provenientes de alimentos, 
combustible, madera, cacería, excursionismo y observación de 
aves) para obtener más ingresos de los recursos del mezquite.

 REQUISITOS 

Tal manejo intensivo de la tierra requiere una fuerza 
laboral rural estable, una que el norte de México y los Estados 
Unidos han perdido en gran medida desde la firma del 
TLCAN en 1992. Pero, ¿cómo lidiamos ahora con los cambios 
recientes en las políticas de inmigración y comercio que han 
reducido y debilitado aún más el trabajo y la fuerza de trabajo 
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transfronteriza? Para empezar, promoveremos la capacitación 
y otros beneficios para aquellos que desean participar en un 
programa de trabajadores invitados, bien administrado, que 
complemente en lugar de competir con los actuales trabajadores 
que ya viven en la región.

Abogamos por un programa ampliado de trabajadores 
invitados que garantice a los ciudadanos mexicanos que 
desean trabajar como profesionales en los EE. UU., una mayor 
seguridad jurídica, beneficios de salud, capacitación laboral 
y movilidad ascendente. ¿Pero acaso esos programas no se han 
centrado históricamente en cosechadores de cultivos agrícolas, 
no en gestores, cosechadores y procesadores de árboles silvestres? 
No exactamente. Los programas de trabajadores invitados 
siempre han incluido oportunidades para rancheros, leñadores y 
artesanos en comunidades rurales.

Proponemos una mayor inversión pública y privada en 
infraestructura para cosechar, moler, secar, almacenar y 
elaborar productos de valor agregado de madera de mezquite 
y vainas de mezquite comestible. ¿No deberían hacerse tales 
inversiones principalmente en condados y municipios que se 
extienden a lo largo de la frontera donde abunda el mezquite 
y donde se han perdido otras fuentes de empleo? Por supuesto. 
Deben centrarse especialmente en aquellas comunidades nativas 
americanas que tienen una familiaridad de hace mucho tiempo 
y un conocimiento ecológico tradicional de los recursos de 
mezquite.

También proponemos el establecimiento de centros de 
desarrollo de capacidades en todas las cuencas hidrográficas 
que cruzan la frontera. ¿Podrían estos centros proporcionar 
fácilmente capacitación bilingüe en lugar de solo en inglés 
en una variedad de habilidades relacionadas con las tierras 

Juan Olmedo, productor de melaza de maguey 
y pulque en la Barranca de Metztitlan, Hidalgo. 
Foto por Gary Nabhan 
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áridas, la agrosilvicultura y el desarrollo de productos forestales 
de largo alcance? Definitivamente, ya que hay muchos maestros y 
capacitadores bilingües que ya tienen la capacidad de ser mentores 
de otros en el manejo del tierras, la restauración ecológica, la 
permacultura, la artesanía de la madera dura y la fabricación 
de muebles, el manejo apícola, la molienda, la elaboración y el 
horneado de pan de mezquite y la comercialización de productos 
forestales de madera.

 USOS ACTUALES Y OPORTUNIDADES 

Dejando a un lado el valor enorme, en términos de bonos 
de carbono y sostenibilidad ecológica, del secuestro de carbono 
atmosférico que resulta de la gestión adecuada de los bosques, 
la industria de la carne asada con carbón de mezquite, es de $ 
200-400 millones de dólares EE.UU. al año y el carbón proviene 
de árboles cosechados en tierras del suroeste de Estados Unidos. 
¿Pero está saturado el mercado si esta industria ya proporciona 
leña, briquetas y carbón vegetal a más de 8000 restaurantes de 
carne asada y otros puntos de venta ubicados en los 50 estados de 
los Estados Unidos? No necesariamente. Al igual que otros árboles 
leñosos se ven afectados por el cambio climático, se prevé que 
crezca la proporción de mezquite en el mercado.

No obstante, el valor de venta al menudeo de muebles de 
mezquite, pisos, paneles, instrumentos musicales y cercas 
sobre medida, es muchas veces más alto que el de la misma 
madera que se quema como carbón o leña. ¿Cómo alentamos 
a que más beneficiarios de la madera seleccionen y cosechen de 
manera sostenible su mezquite para mercados de mayor valor? 
Necesitan ser informados de que la madera de mezquite recta y 

Un mezquite grandote en un 
parque urbano en Tucson, 
Arizona. Foto por Gary 
Nabhan
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cuidadosamente secada se venderá pronto por entre 17 y 33 dólares 
por metro de tabla, y que se les pondrá en contacto con quienes estén 
deseosos de comprar tales maderas duras.

Algunos mezquites continúan siendo sobrepodados generando, 
dada la capacidad de rebrote del mezquite, árboles de tallos múltiples 
con madera de menor valor. ¿Cómo cambiamos esa dinámica? Al igual 
que con cualquier otro recurso forestal, debemos capacitar explícitamente 
a los recolectores en las prácticas de selección, regeneración por métodos 
de poda adecuados para hacer que la industria migre hacia otros usos de 
la madera para la elaboración de productos con valor agregado.

Ya se está expandiendo el uso de la harina de mezquite proveniente 
de las vainas de mezquite en la elaboración de cerveza y en la 
elaboración de productos alimenticios con índice glucémico bajo 
(antidiabéticos). Pero, ¿cómo garantizar que la demanda de harina de 
mezquite, que actualmente se vende por $ 48-53 dólares estadounidenses 
por kilo, continúe expandiéndose más allá de los mercados especializados 
en ambos lados de la frontera? Necesitamos promover mejor la seguridad 
alimentaria, las cualidades nutricionales únicas y los sabores de las 
docenas de nuevos alimentos y bebidas que intentan afianzarse en el 
mercado mundial de los llamados “súper alimentos” o nutracéuticos.

Sin embargo, la recolección y el procesamiento de las vainas de 
mezquite siguen necesitando mucho tiempo y es costoso. ¿Cómo 
animamos a los ingenieros agrónomos a desarrollar equipos de molienda 
más adecuados para la escala requerida, protocolos de almacenamiento 
en frío para la harina de mezquite y técnicas de monitoreo rápido de la 
seguridad de los alimentos que se necesitan hoy en día? ¿Qué recursos 
naturales pueden mitigar y adaptarse en lugar de ser devastados por 
los cambios climáticos? Necesitamos presionar a los decanos y a los jefes 
de departamento de las universidades con acceso a fondos para tierras 
agrícolas, a que consideren al mezquite como algo más que una molestia 
en los pastizales, y destinar estos fondos para puestos de investigación y 
desarrollo del mezquite en varias disciplinas.
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La miel de mezquite ya es una industria multimillonaria en la 
mayoría de los estados a lo largo de la frontera. Pero, ¿qué problemas 
ha causado para los apicultores la llegada de las abejas africanizadas y 
la mayor frecuencia de sequías severas? Durante las últimas dos décadas, 
los apicultores han encontrado formas de administrar y domesticar de 
manera competente a las abejas “hibridizadas” y utilizar las habilidades 
de éstas abejas como recolectores y productores eficientes de miel. 
Necesitamos revisar las leyes locales que prohíben el mantenimiento de 
las abejas en áreas urbanas y en las cercanías de las escuelas rurales.

Las abejas no son los únicos insectos polinizadores atraídos por 
las flores de mezquite. Los grupos densos de árboles de mezquite 
alimentan hasta setenta y cinco especies de abejas nativas en cualquier 
paisaje rural. De especial importancia es el género de abeja nativa 
Perdita con aproximadamente 600 especies en la frontera de los EE. 
UU. y México. Estas, junto con abejas de los géneros Centris, Megachile 
y otrs de abejas nativas, así como las avispas, son polinizadores 
eficientes de las flores de mezquite. De hecho, las inflorescencias de 
mezquite son un imán de recursos para muchos insectos, incluidos los 
escarabajos, mariposas, avispas y moscas.

¿Existen incentivos económicos para plantar mezquites en barreras 
rompeviento y setos para “polinizadores” en granjas y huertos en 

los estados fronterizos? Sí, los hay a 
través de agencias gubernamentales y 
fundaciones filantrópicas. Necesitamos 
ayudar a los granjeros y agricultores 
a solicitar tal financiamiento, y medir 
el retorno de la inversión de las 
plantaciones de mezquite.

Los biocombustibles, el biochar, 
las gomas, el propóleo, la hidromiel, 
los destilados, los nutracéuticos y los 
productos medicinales se derivan del 

Bisontes usando 
mezquite para forraje 
y sobra en el “Shape 
Ranch’” de Hugh 
Fitzsimons cerca de 
Carrizo Springs, Tejas. 
Foto por Gary Nabhan.
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mezquite. Entonces, ¿cómo podemos evitar que el impacto económico 
y la sostenibilidad de tales productos sean poco explorados y apenas 
valorados por los inversionistas de impacto actuales? Tenemos que hacer 
que la promesa del mezquite sea discutida con el creciente número de 
jóvenes empresarios adinerados que participan en estrategias de “dinero 
lento” para mejorar la estabilidad ambiental y resolver los problemas de 
pobreza en la frontera mientras producen alimentos saludables para  
el mercado.

 CONCLUSIONES 

En resumen, hay muchos usos económicos y valores intangibles 
proporcionados por el mezquite y el conjunto  de plantas asociadas. 
Por lo tanto, instamos a los planificadores regionales, agencias de 
recursos naturales e inversionistas a que evalúen exhaustivamente el 
valor social de los muchos “servicios ecosistémicos” que brindan los 
hábitats del mezquite.

Estos servicios de la naturaleza incluyen hábitats de vida silvestre 
para insectos benéficos, aves y murciélagos involucrados en la 
polinización y el control de plagas; control de inundaciones; mejora 
del calor en entornos urbanos; y actividades recreativas como la 
observación de aves y la caza de aves de aprovechamiento cinegético 
como codornices y palomas.

Es hora de realizar importantes inversiones en la gestión, 
conservación, restauración o reconfiguración holística de los extensos 
corredores de hábitats del mezquite. El nivel de inversión deberá ser 
acorde con el valor económico  del mezquite.

Hacemos un llamado a los congresos de todos los estados 
fronterizos para que en el tema del  mezquite se llegue a  un consenso 
sobre una visión compartida y un plan de acción para establecer los 
próximos pasos para la revalorización de los mezquites y sus hábitats.

Derecha: Pechitas de 
Prosopis velutina en una 
canasta por las indigenas 
Tohono O’odham.  Foto 
por Martha Burgess

Contraportada: 
Escaleras en espiral 
“caracol” hecho de 
mezquite (Prosopis 
velutina) en la mission 
antigua de Ures, Sonora, 
Mexico. Foto por Gary 
Nabhan
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